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CARTA MCC BRASIL -  ENERO 2010   (125ª)
Levántate y brilla, que ha llegado tu luz y la Gloria de Yavé amaneció sobre ti.
  La oscuridad cubre la tierra y los pueblos están en la noche, 
pero sobre ti  se levanta Yavé, y sobre ti aparece su Gloria.
 Los pueblos se dirigen hacia tu luz y los reyes, al resplandor de tu aurora. (Is. 60, 1-3)

Queridos  lectores y lectoras iluminados por la luz de Cristo:

Con la Gracia de Dios Padre, impulsados por el amor del Hijo y fortalecidos por el Espíritu Santo, estamos llegando, en este inicio del 2010, a nuestra centésima vigésima quinta carta mensual. 

Todos los que acompañamos la vida de la Iglesia, de sus celebraciones, de su liturgia, en fin, de sus fiestas con contenidos profundamente cargados de misterio, ciertamente continuamos aun envueltos por las luces y  por los sones de Navidad. Pero, de manera especial, por la presencia del enviado del Padre, el  Niño Dios, que vino a anunciar la salvación a los pueblos y a implantar el Reino de Dios en la tierra. Casi como una continuación necesaria de Navidad, luego del inicio del mes de Enero, somos llamados  a celebrar la gran fiesta de la Epifanía, esto es, la fiesta de una nueva manifestación o revelación  de Jesús al mundo. Dejando a cada uno de los queridos lectores y lectoras una reflexión también necesaria sobre la Maternidad de María, celebrada en los primeros días del año, les propongo algunas consideraciones sobre esta manifestación de Dios Salvador a todos los pueblos de la tierra en la persona de los pastores y de los Reyes Magos. Aquellos, como gente simple del pueblo elegido; estos como sabios y grandes del pueblo pagano.
1. Jesús, el Mesías, se manifiesta a la humanidad.  Epifanía quiere decir “manifestación”. Inmediatamente después de su nacimiento en aquella solitaria noche y en aquel establo - ¡pues nadie quiso recibirlos en su casa! -  Jesús se manifiesta  a los humildes pastores que por allí se encontraban. Luego después - no se sabe exactamente cuanto tiempo pasó -, se manifiesta también a los tres sabios que vinieron del Oriente para adorarlo y ofrecerle sus presentes. Sabios que la tradición señala como los Reyes Magos. De ese modo, ya en el momento de su nacimiento, Dios, Yavé, viene a decirle a la humanidad, en la persona de su Hijo único, que la salvación es para todas las naciones y que la Palabra debe ser anunciada a todos los pueblos, razas y lenguas. Todo el Antiguo Testamento fue  un tiempo de preparación para ese momento. Durante siglos Dios no abandonó a su Pueblo, algunas veces tratándolo con dureza, pues sus corazones eran duros como piedra (Ez 36,26), otras veces con mucha delicadeza como un padre que, ansioso, está siempre con los brazos abiertos, esperando al hijo que se ha ido, como tan bien nos relata la Parábola del Hijo perdido y reencontrado (Lc 15, 11-32) . Pues fue a todo su pueblo, que Dios se le manifestó en la persona de su Hijo, prometido desde siglos. Y, a pesar de ser “esta la luz verdadera, que vino al mundo para iluminarnos a todos…”  y a pesar  de que “ella estaba en el mundo, y el mundo fue hecho por ella”, afirma San Juan que “el mundo no lo reconoció”. El vino a los suyos, pero los suyos no lo recibieron” (Jn 1,9-12).  ¿Y hoy, cómo continúa Jesús su Epifanía? ¿Será que Jesús continúa manifestándose en la historia de la humanidad, a hombres y mujeres que, a pesar de toda la claridad de la primera Epifanía, aun caminan palpando en búsqueda del Camino, de la Verdad y de  la Vida?

2. Jesús continúa su Epifanía por medio de sus discípulos misioneros. La Epifanía que se  celebra hoy es también un claro signo del deseo de Jesús de manifestarse a todos los pueblos del mundo. Y nosotros somos los privilegiados llamados por Él para esa misión. Es responsabilidad de cada uno de nosotros, de nuestras comunidades y de toda la Iglesia renovar nuestra conciencia misionera y, presentar nuevamente al mundo el Salvador, como nos pide el Documento de Aparecida (DA) : “Necesitamos salir al encuentro de las personas, de las familias, de las comunidades y de los pueblos para comunicarles y  compartirles el don del encuentro con Cristo, que ha llenado nuestras vidas de “sentido, de verdad y de amor, de alegría y de esperanza” (DA 548). A través de sus discípulos misioneros Jesús quiere manifestarse también en nuestros tiempos de una cultura “épocal”, esto es, una cultura, una mentalidad, un modo de ver, de valorar y de hacer que las cosas cambian y se reconfiguran todos los días. Una cultura donde han desaparecido los emblemáticos “Belenes” de la pequeñez y de la humildad para dar lugar  a la inmensidad de las grandes ciudades del anonimato y de la exclusión; a los nuevos edificios que, con su altura, como otras tantas torres de Babel, parecen querer desafiar hasta la ley de gravedad llegando hasta el cielo. Pues es ahí, en las grandes, medianas y pequeñas ciudades o en nuestros campos, que ya son pocos, que se encuentran otros “humildes pastores” en la persona de los empobrecidos, de los excluidos y de los abandonados; es ahí, también que se encuentran los nuevos “reyes magos”, esto es, los poderosos y sabios de este mundo, en las universidades, en las escuelas de todo el mundo, maestros en las ciencias y en las tecnologías avanzadas. Por nuestra presencia de seguidores de Jesús, por nuestro modo de vida y por nuestra manera de pensar y de actuar es que el mismo Jesús quiere manifestarse tanto hoy como hace dos mil años. Somos – sobretodo los laicos y laicas – el fermento del Evangelio en el medio de las realidades temporales. Eso también es una de las dimensiones fundamentales el carisma del Movimiento de Cursillos de Cristiandad, como se lee en su definición oficial.  
3. Hombres y mujeres, adultos y jóvenes,  ancianos y niños ansían ser iluminados por la luz de Cristo.  Debido a las circunstancias en que vivimos hoy, puede parecer que no, pero estamos a la espera de una nueva Epifanía, de una nueva manifestación de Jesús que nos lleve a la felicidad completa. El Documento de Aparecida dice que “nuestros pueblos no quieren andar por las sombras de la muerte. Tienen sed de vida y felicidad en Cristo. . Lo buscan como fuente de vida” ( DA 350). Escucha, otra vez lo que Jesús dice de nosotros” Ustedes son la luz del mundo… No se enciende una lámpara para colocarla debajo de una caja, sino que se coloca en un candelabro, donde brille para todos los que están en casa. Así también brille vuestra luz delante de las personas, para que vean vuestras buenas obras y alaben a vuestro padre que está en el cielo.” (Mt. 5,14-16). Nos queda, entonces una inquietante y, al mismo tiempo estimulante interrogante: conscientes de haber sido enviados, de ser discípulos misioneros, ¿cómo estamos viviendo o qué estamos haciendo para mostrar a Jesús a esos hombres y mujeres, adultos y jóvenes, ancianos y niños, a la humanidad, comenzando por nuestra familia, por los compañeros de trabajo, en fin por nuestros prójimos más próximos? ¿Que testimonio de vida les estamos dando?
Termino deseando a todos un fecundo y  provechoso año 2010, con la sugerencia de iniciarmos el año nuevo y después repetirla, como un itinerario, para mostrar a Jesús a los que nos rodean, la famosa oración  supuestamente atribuida a San Francisco de Assis: Señor, hazme un instrumento de tu paz. Que donde haya odio ponga yo amor; donde haya ofensa, lleve yo el perdón; donde haya discordia, que lleve yo la unión; donde haya dudas, lleve yo la fe ; donde haya error ponga yo la verdad; donde haya desesperanza que lleve yo la esperanza; donde haya tristeza que yo lleve la alegría; donde haya tinieblas ponga yo la luz. Oh Maestro, haz que yo me preocupe más de consolar que de ser consolado, de comprender, que de ser comprendido; de amar, que de ser amado. Porque,  dando  se recibe, perdonando  se perdona, es muriendo que se vive para la vida eterna.”
Que María, la Virgen Madre de Dios y madre nuestra, nos de fuerzas y coraje para que, como ella lo hizo, seamos instrumentos luminosas con la Luz que es Jesús para continuar la Epifanía de Él en mundo de hoy. Los abraza con cariño, el hermano y siervo en la Luz de Cristo
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� Por un error de digitación  la carta del mes de Diciembre/2009 se numeró equivocadamente, siendo lo correcto el número que se indica en este mes. 
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